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Se me hacía tarde y estaba de los nervios. Odiaba esas revisiones médicas a las que te 
obliga el seguro de la empresa. Me daban mal rollo, yuyu, yo qué sé. Afortunadamente 
ya sólo quedaba que me dieran el resultado de las pruebas y podría ir a ver a mi cliente. 
En la sala de espera coincidí con Paco, un compañero del curro. Un tipo raro y solitario 
pero me alegró mucho encontrarlo porque hacía años que no le veía. Paco no le cae bien 
a casi nadie en la empresa porque dicen que puede predecir el futuro y, aunque eso tiene 
su morbo, a la gente no le gusta demasiado eso de ver una peli y que te cuenten el final 
o ir a un partido de fútbol y que te digan quien va a ganar. Porque, eso sí,  Paco era un 
tío frío sin emociones, pero te contaba todo lo que iba a pasar. Supongo que es la única 
emoción que le quedaba, a fin de cuentas vivir en un mundo en el que se sabe de 
antemano lo que va a pasar le quita toda la sorpresa y la chispa a la vida.  
 
La enfermera pronunció mi nombre y me despedí de Paco, le dije que me alegraba 
mucho de haber coincidido pero él, frío como siempre, me dijo que no, que no había 
sido una casualidad, que él había solicitado venir el mismo día que yo. ¿Por qué?, le 
pregunté. Porque me daba pena que vinieras solo. 
 
  


